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La pugna femenina por la equidad laboral.
El caso de las primeras comunicadoras en 
la TV uruguaya

RESUMEN
Este artículo constituye un avance de nuestra inves-
tigación sobre mujeres comunicadoras desde la 
perspectiva de las desigualdades entre hombres y 
mujeres. Pretendemos aprehender las transforma-
ciones en la vida socioprofesional de las mujeres, 
tomando por caso la TV uruguaya. Hemos entre-
vistado a comunicadoras de tres generaciones: las 
primeras en ingresar a la TV, las profesionales madu-
ras en actividad, y las jóvenes de reciente ingreso. 
Seguiremos el trayecto profesional de tres pione-
ras. La primera ingresaba a la TV en sus inicios, a 
fines de los años cincuenta; la segunda lo hacía en 
los setenta, y la tercera promediando los ochenta. 
Hemos preservado el anonimato de las entrevistadas 
para mayor soltura en el análisis de sus historias de 
vida. Daremos cuenta de los principales obstáculos 
y resistencias con que estas mujeres debieron lidiar, 
poniendo el foco en las relaciones sociales de género.

ABSTRACT
This article is an advance of our research on women 
communicators from the perspective of inequalities 
between men and women. We intend to grasp the 
changes in the socio-professional life of women, 
taking as as a study case Uruguayan television (TV). 
We have interviewed three generations of women 
communicators: the first entering TV, mature working 
professionals, and recent income youth. We will follow 
the career path of three pioneers. The first entered TV 
in its beginning, in the late 50s; the second did it in 
the 70s, and the third in mid 80s. We have preserved 
the anonymity of the interviewed for greater ease in 
analyzing their life stories. We will depict the main 
obstacles and resistance that they faced, putting the 
focus on gender social relations.
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INTRODUCCIÓN
Desde tiempos inmemoriales, las mujeres han sido 

socializadas para la esfera doméstica y privada, en 
tanto los hombres lo han sido para ocupar los espacios 
públicos y los ámbitos de decisión social (Graña, 2006, 
p.11). En unas pocas décadas, la situación de ellas en 
Occidente ha cambiado más que en milenios; por de 
pronto, han venido accediendo de más en más a áreas 
laborales y a profesiones hasta entonces desempeña-
das exclusivamente por hombres. Los estudios socia-
les con perspectiva de género van de la mano con estos 
cambios, retroalimentándolos y brindando asidero a 
una nueva conciencia femenina de cuestionamiento a 
desigualdades sociales arraigadas entre ambos sexos.

Este estudio se refiere específicamente al modo en 
que las mujeres fueron accediendo a trabajar en la tele-
visión. ¿Cómo eran las primeras que aparecieron en 
TV como comunicadoras, abriendo brechas en un área 
que les estaba vedada? Sus trayectos y sus historias de 
vida, ¿contribuirán a explicarnos su “osadía”? Si fue-
ron discriminadas por ser mujeres, si vivieron situa-
ciones de acoso sexual, ¿cómo las afrontaron? Guiados 
por estas preguntas, seguiremos aquí las peripecias 
socioprofesionales de tres pioneras en la TV abierta 
uruguaya. Cristina, Ana María y Norma, se iniciaron 
en prácticas comunicacionales en los años cincuenta, 
sesenta y setenta, respectivamente; seguiremos sus 
avatares poniendo de relieve la perspectiva de género. 
Aunque el desfase temporal entre sus trayectos es rela-
tivamente pequeño, ya muestra una gradación signi-
ficativa en el proceso ascensional de conquista de un 
reconocimiento en tanto mujeres profesionales en un 
ámbito monopolizado por hombres desde sus inicios.

La revisión de trabajos antecedentes que haremos 
en el apartado siguiente, permitirá insertar esta exposi-
ción en un marco más amplio de acumulación de cono-
cimiento. Explicitaremos, asimismo, las referencias 
conceptuales que contribuirán a modelar el abordaje 
analítico. Luego se expondrá la metodología empleada, y 
se presentará el análisis de las entrevistas seleccionadas.

ANTECEDENTES Y FUNDAMENTOS TEÓRICOS
La distinción entre sexo y género es clave en toda la 

literatura feminista emergente desde los años setenta 
del siglo pasado. Mientras que el sexo está biológica-
mente determinado e inscrito en los cuerpos, el género 
engloba los significados que la sociedad atribuye a cada 
sexo (Burin, 1998; Bonder, 1994, p. 27). Llamamos 
androcentrismo a la visión del mundo que instituye 
al hombre como centro de la experiencia humana y 

como modelo universal, y a la mujer como su subor-
dinada en todos los órdenes de la vida. Este concepto 
apela a “diversos aspectos que sirven para entender la 
desigualdad social, económica y sexual a partir del papel 
que se ocupa en el centro del poder” (Rovetto, 2010, p. 
44). A su amparo, la consideración crítica del lugar social 
ocupado por la mitad femenina de la humanidad cobra 
un nítido carácter relacional.

A lo largo del siglo pasado, en el mundo occidental, 
y ciertamente en el Uruguay, un conjunto de avances 
importantes fue erosionando las bases del androcen-
trismo. Se redujo el número promedio de hijos, se 
generalizó la utilización de anticonceptivos modernos, 
y –junto con ello– las mujeres aumentaron el nivel de 
educación formal y su incorporación a ámbitos labo-
rales, políticos y culturales históricamente ocupados 
por los hombres. Estos cambios han expandido la auto-
nomía de las mujeres, que incrementaron su poder de 
negociación frente a los hombres. Así, se han reducido 
significativamente las desigualdades atribuibles al 
género, y las mujeres han accedido a una mayor con-
ciencia de la discriminación de que son objeto en la 
convivencia social. Las discriminaciones –vale la pena 
recalcar– han disminuido, pero están lejos de haber 
terminado. Por de pronto, las mujeres siguen siendo 
las responsables de la tarea doméstica y de los cuida-
dos de las personas del hogar, actividades no remu-
neradas ni valoradas socialmente (Batthyány et al., 
2014); asimismo, continúan padeciendo la violencia 
masculina más brutal, tanto física como psicológica 
y simbólica (Graña, 2014).

La llamada segunda ola feminista1, protagonizada 
por las mujeres en los años setenta en la vieja Europa y 
los EE.UU., imprimió un fuerte impulso a los estudios 
de medios con perspectiva de género. En las postrime-
rías de esa década, la socióloga Gaye Tuchman patentó 
el término “aniquilación simbólica” para englobar las 
prácticas comunicacionales que subrepresentan a las 
mujeres y contribuyen a crear un efecto de invisibili-
zación de las mismas en los medios de comunicación 
de masas (Tuchman, Kaplan & Bennet, 1978). Desde 
entonces han proliferado en el mundo occidental los 
estudios que dan cuenta de la presencia de mujeres en 
las noticias, ya sea como protagonistas, como informan-
tes calificadas o como comunicadoras, empleando sobre 
todo técnicas cuantitativas de investigación (Burch, 
2000; Alfaro, 1997).

Los años noventa marcan una inflexión importante 
en términos de visibilización de las inequidades de 
género en el terreno de las políticas públicas no sexis-
tas impulsadas por las mujeres organizadas. En la IV 
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Conferencia Mundial sobre las Mujeres que tuvo lugar 
en 1995 en Beijing, los gobiernos allí representados se 
comprometieron a promover una serie de objetivos 
de igualdad y desarrollo para todas las mujeres del 
mundo (De los Ríos & Martínez, 1997). La Conferencia 
abarcó diversos ámbitos en que se consideraba nece-
sario avanzar en los derechos de la mujer, incluyendo 
un aumento en su participación y acceso a los medios 
de comunicación (United Nations, 1995).

Entre los estudios de comienzos del presente siglo, 
se ha abierto paso el enfoque que reclama la genuina 
universalidad de los principios de igualdad, inclusión, 
diversidad y participación, entendidos como derechos 
humanos básicos. Se ha señalado que la universalidad 
de estos derechos se encuentra en entredicho mientras 
no se contemplen las diferencias entre hombres y muje-
res. Ni bien se incorpora la mirada de género, emerge 
con fuerza el imperativo de velar por aquellos derechos 
que involucran específicamente a las mujeres, y que 
constituyen aun hoy asignatura pendiente en nuestras 
sociedades androcéntricas: ser tratadas con respeto y 
dignidad, tener las mismas oportunidades de trabajo 
e ingreso que los hombres, gozar de una vida libre de 
violencia y de una vida sexual y reproductiva plena y 
sana; acceder a la educación, a la cultura, a la política, 
a todos los ámbitos de decisión. Las imágenes estereo-
tipadas de las mujeres en los medios de comunicación, 
junto a su escasa participación en los mismos, perma-
necen hoy como poderosos obstáculos a una verda-
dera universalidad de todos estos derechos. Por ello, 
la garantía de igualdad de las mujeres en el acceso a la 
comunicación se muestra como condición sine qua non 
del respeto de los derechos humanos arriba enumera-
dos (Montiel, 2009). Asimismo, la promesa democra-
tizante de un acceso libre e igualitario al cyberespacio 
se ha revelado falaz: lejos de disminuir, los conteni-
dos de violencia y discriminación contra las mujeres 
–particularmente pornografía y prostitución– se han 
multiplicado en Internet y en las nuevas tecnologías 
de la información y la comunicación (Güereca Torres, 
2012; Castaño, 2005).

La investigación científica brinda evidencias de la 
reproducción de estereotipos sexistas en la TV, que 
muestran a las mujeres en roles tradicionales de madres, 
esposas y amas de casa, las presentan frágiles y vulne-
rables, mero objeto de deseo de los hombres. Los recla-
mos de transformación de sus rostros y cuerpos para 
lucir en sintonía con las pautas de belleza predominan-
tes, son denunciados como instrumentos de violencia 
de género que contribuyen a perpetuar la desigualdad 
(Ramírez Salgado, 2012). Estos estereotipos sexistas 

que las denigran contribuyen a “naturalizar” ciertos 
cánones de estética femenina elaborados con la mirada 
masculina. A las mujeres que trabajan en la televisión 
se les exige no solo profesionalismo, sino también buen 
aspecto físico, requisito mucho menos presente en la 
selección de hombres. Las mujeres profesionales dan 
cuenta de las dificultades para compatibilizar responsa-
bilidades familiares con trabajo, en un contexto laboral 
que reclama mucha disponibilidad. A ello debe sumarse 
el acoso sexual y los prejuicios androcéntricos presen-
tes en muchos responsables jerárquicos de los medios 
(Bach, Altés, Gallego, Plujà & Puig, 2000; Aldana et 
al., 2000; Secanella & Fagoaga, 1984).

Se constata, por una parte, la irrupción creciente de 
mujeres en las redacciones de libros y revistas, en los 
diarios, en la presentación de telenoticieros, en la elabo-
ración de revistas electrónicas. El número de comunica-
doras profesionales ha venido creciendo constantemente. 
Por otra parte, su presencia no se refleja en los puestos 
de decisión, donde en casi todos los países las mujeres 
siguen estando subrepresentadas (Burch, 2000). En 
palabras de una investigadora española, la incorporación 
de las mujeres al periodismo ha sido “lenta a la vez que 
abrumadora”: la marcada tendencia a la feminización 
de los planteles profesionales se combina con un acceso 
más parsimonioso a los cargos directivos, siendo esto 
último mucho más flagrante en la prensa escrita (Ufarte 
Ruiz, 2007). Asimismo, esta mayor presencia femenina 
en los medios tampoco ha influido significativamente 
en la selección y jerarquización de la información, que 
sigue privilegiando a los hombres como protagonistas 
y receptores de las noticias (Lovera, 2007).

En el Uruguay, la investigación en comunicación 
desde una perspectiva de género se encuentra aún en 
los prolegómenos. La organización feminista Cotidiano 
Mujer ha puesto en marcha un “Observatorio de los 
medios de comunicación” (1999), que registra y analiza 
el espacio ocupado por las mujeres en los medios. Una 
investigación de María Goñi (2005) analiza la calidad de 
la participación femenina en la TV uruguaya, tal como 
es percibida por las propias comunicadoras entrevista-
das. Persisten estructuras jerárquicas masculinas, así 
como criterios sexistas de selección de mujeres, que 
“adornan” con un toque femenino los programas con-
ducidos por periodistas hombres. A despecho de todo 
lo antedicho, el creciente número de comunicadoras 
les da una mayor visibilidad pública y contribuye así al 
retroceso progresivo de las resistencias tradicionales.

En este contexto se inscriben los trayectos de muje-
res profesionales ingresadas a la TV uruguaya entre los 
años cincuenta y ochenta, que focalizamos en este artí-
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culo. A través de sus experiencias de vida podremos 
ver las persistencias en la estratificación de género en 
el medio audiovisual, así como también los cambios 
constatables en el período en cuestión.

METODOLOGÍA
El propósito último de la investigación general que 

enmarca esta exposición, entonces, consiste en trazar 
un cuadro histórico evolutivo de las luces y sombras 
constatables en la progresiva feminización de los staffs 
profesionales de la TV abierta. Con fines exclusiva-
mente analíticos, hemos establecido tres generaciones 
de comunicadoras: las primeras que ingresan a la TV 
uruguaya en los últimos años cincuenta y comienzos 
de los sesenta, las profesionales maduras que actual-
mente cuentan con una trayectoria profesional consoli-
dada, y las jóvenes que ingresaron recientemente a un 
medio audiovisual. En este avance de la investigación, 
nos ocuparemos de algunas de las pioneras: una comu-
nicadora de los primeros años de la TV uruguaya, y 
dos profesionales maduras que ingresaron al medio en 
los setenta y primeros años ochenta, respectivamente.

Nos hemos propuesto aprehender el modo en que 
las mujeres comunicadoras han vivido su trayecto pro-
fesional, de cara a las especificidades y obstáculos atri-
buibles a las desigualdades de género y a la histórica 
hegemonía masculina. La perspectiva metodológica 
cualitativa es la que mejor se presta para dar cuenta 
del modo en que los propios actores perciben –y con-
tribuyen a construir– sus contextos cotidianos de vida. 
Toda investigación cualitativa puede definirse como 
una exploración de mundos intersubjetivos de vida 
(Beltrán, 1986). Las técnicas cualitativas en general, y 
la entrevista en particular, buscan interpretar lo que se 
dice y por qué se dice; buscan entender tanto lo dicho 
como aquello que se omite, hurgan en las entrelíneas 
en procura de significaciones presentes en la percep-
ción del mundo de quien habla, pero no siempre pre-
sentes en su conciencia (Graña, 2010). En palabras de 
un connotado investigador, “el empleo de la entrevista 
presupone que el objeto temático de la investigación, 
sea cual fuere, será analizado a través de la experien-
cia que de él posee un cierto número de individuos…” 
(Blanchet, 1989, p. 92).

Empleamos, entonces, la técnica de la entrevista 
semiestructurada. Las entrevistas –dieciocho en total– 
promedian una hora de duración cada una, y fueron 
realizadas entre 2010 y 2014. Buscamos echar luz sobre 
los modos en que estas mujeres se hicieron un lugar en 
la televisión abierta, atendiendo en cada caso las cone-

xiones de sentido entre dichos modos y los contextos 
familiares y socio-históricos en que tuvieron lugar. La 
selección de comunicadoras que se entrevistaría se hizo 
en “bola de nieve”: comenzando por las mujeres de mayor 
visibilidad pública en cada una de las tres generaciones, 
estas nos sugirieron nombres de otras colegas. Como 
queda dicho, nos ocuparemos aquí únicamente de tres 
pioneras de notoria visibilidad en la pantalla chica.

TRES PIONERAS DE LA TELEVISIÓN
CRISTINA: EL PRIMER ROSTRO FEMENINO EN LA TV 
URUGUAYA

Los años cuarenta presenciaron el boom de los 
radioteatros y de la fonoplatea; la radio, vedette indis-
cutida de la comunicación masiva, alcanzaba el zenit 
de su popularidad. Por entonces, la hegemonía mas-
culina era absoluta e indiscutida. Las uruguayas aca-
baban de adquirir carta de ciudadanía con el derecho 
al voto en 1938. Esa conquista constituyó un paso de 
gigante en dirección de la igualdad formal de género; 
sin embargo, las mujeres todavía eran consideradas un 
mero apéndice del hombre: él es el timonel del Estado, 
el titular de la razón y del mundo de las ideas; lidera las 
instituciones religiosas, la política, el mercado, todos 
los ámbitos profesionales (Graña, 2006).

A fines de esa década, cierta radioemisora llamaba 
a concurso de aspirantes a locutoras; debía tratarse de 
una nueva voz, sin experiencia previa en la radiodifu-
sión. Lo que para cualquier joven de diecisiete años de 
esa época equivalía a una osadía mayúscula, representó 
para Cristina un desafío que asumió sin dudar ni un 
instante. La madre consintió de inmediato, y acorda-
ron ocultar el asunto al padre durante el tiempo que 
durara el concurso. Cristina –y con ella muchas de sus 
coetáneas– sentía que las mujeres podían y debían tras-
cender las puertas del hogar. Esto, a despecho de una 
educación que todavía predicaba una clara división 
del trabajo entre los sexos: los hombres ocupaban por 
entero el espacio público, y las mujeres tenían por des-
tino el matrimonio, los hijos y las tareas domésticas.

La madre debió depositar en su hija expectativas de 
una vida diferente de la suya propia. Una vida que, sin 
perder pie en el ámbito familiar, también la catapultara 
lejos del mismo, dispensándola de constricciones que 
sus abuelas habían vivido como “propias del sexo”, y 
que comenzaban a ser cuestionadas. En los años veni-
deros, las mujeres iniciaban un camino sin retorno: ya 
no volverían a la reclusión dorada del hogar (siempre 
reclusión, y no siempre dorada). A estas conquistas 
sociales sin precedentes sobrevendrían muchas más.
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El concurso al que se presentó Cristina como una 
más entre 120 postulantes, fue ganado por la joven 
emprendedora luego de sorteadas con éxito sucesivas 
pruebas eliminatorias. El nuevo programa radial, de 
quince minutos, iba de lunes a viernes y se llamaba El 
cine y sus estrellas. En esas semanas se inauguraba en 
Montevideo el llamado cine continuado: la proyección 
ininterrumpida de dos, tres y más películas, desde el 
mediodía hasta entrada la noche (Casal, 1998). El cine 
se encontraba en pleno apogeo; todavía faltaba más de 
una década para que se hablara de la pantalla grande, 
por contraste con la TV.

Nueve años más tarde, Cristina era la primera mujer 
en ingresar a la primera emisora de TV en el país. El 
director del canal había determinado que ella tenía 
todo para la televisión: “Yo era gordita, y se usaban las 
gorditas en esa época… hasta Marilyn Monroe tenía 
pancita, era otro tipo de belleza, de estética…”. Sin 
embargo, el aspecto físico estaba lejos de ser todo lo 
que Cristina, por entonces de veintiséis años, tenía 
para ofrecer. Había ingresado a la locución radial como 
adolescente muy segura de sí, simpática y resuelta; 
en todo ese tiempo se había hecho un lugar propio, 
desde donde supo conquistar la confianza profesio-
nal de sus responsables.

En su relación con los colegas, todos varones, Cris-
tina construyó una relación afable basada en la cama-
radería y el respeto mutuo. Era una joven atractiva, 
desenvuelta, encantadora; invitarla a salir, buscar sedu-
cirla, constituía para algunos una tentación que no 
podían o no querían resistir. El prestigio social de los 
varones de esta época se correlacionaba con la canti-
dad de conquistas sexuales que podían exhibir ante 
sus pares. En contrapartida, la reputación de las jóve-
nes reposaba sobre su firmeza y habilidad para resis-
tir un acoso masculino que las halagaba, pero que no 
debía mancillar su virtud (Giddens, 1995). El asedio 
a la virtud que practican los varones de todas las épo-
cas, se constituye en juego viril que pone a prueba su 
poder sobre ellas, y ejercita una modalidad de “violen-
cia simbólica” (Bourdieu, 2000) que actualiza la rela-
ción de dominación-sujeción.

Pero, por otra parte, “donde hay poder hay resisten-
cia”, fundamenta largamente Michel Foucault (1977, p. 
57). La vital presentadora de televisión ponía en actos 
esta resistencia a la hegemonía masculina, desplegando 
estrategias de relacionamiento a un tiempo delicadas 
y firmes: “No les di la oportunidad de desplazarme o 
de que se sintieran molestos con esta mujer que iba 
calando (…). Tenés que hacerte amiga del adversario, 
y yo me hice amiga de los hombres…”. Debía evitar que 

su fulgurante éxito fuera vivido por los colegas como 
una reducción de sus prerrogativas.

Ya llevaba cinco o seis años en la TV, cuando quedó 
embarazada: “Estaba radiante, por supuesto, y seguí 
trabajando todo el tiempo; pero en esa época, las muje-
res cubríamos nuestra panza con mucho pudor, había 
vestidos especiales para embarazada”, relata Cristina. 
“Ya tenía mi lugar ganado, sólido, los compañeros y los 
jefes estaban a muerte conmigo”. Sentía contar con todo 
el apoyo de la dirección del Canal. “Los compañeros 
todos querían que fuera varón, pero se embromaron 
porque fue nena, que era lo que yo quería”.

Las peculiaridades de su trabajo hacían que estuviera 
entrando y saliendo incesantemente, desplazándose por 
la ciudad, a diferencia de la jornada laboral tradicio-
nal de ocho o más horas presenciales en un lugar fijo. 
Esto le permitía ver asiduamente a su hija, ya que entre 
vuelta y vuelta realizaba rápidas incursiones a su casa: 
“Yo estaba cerca de ella de todos modos: tenía mi auto, 
y en casa siempre la esperé para la hora del almuerzo; 
ella creció con el olor a comida de mamá”. Se había pro-
puesto que la pequeña debía tener a su mamá todos los 
días, “haciéndole de comer, controlando los deberes, 
controlando los estudios, a ver con quién estaba, con 
quién no estaba…”. Reflexiona Cristina:

Para mí es muy importante que los hijos estén compenetra-

dos de esa actitud de la madre, de ese meter para adelan-

te… marcar su camino de vida. Y yo estoy muy contenta con 

lo que hice con mi hija, porque respondió como los dioses.

Reconoce que no fue fácil, que muy a menudo tuvo 
que hacer “de tripas corazón” y poner el freno, poner 
límites: “Yo creo en los límites en todo: en los grandes, 
en los chicos, ¡límites por favor! (…) Y cuando tenés 
que hacer de padre y madre, poner límites te duele, 
pero tenés que pasar por sobre ese dolor”.

En su retrospectiva, Cristina percibe que le tocó estar 
en el momento y lugar adecuados para que las cosas 
sucedieran: “Alguien tiene que abrir camino: bueno, 
a mí me tocó hacerlo, y lo hice encantada”. La carac-
terizaba una actitud decidida y aun arrostrada hacia 
la labor periodística; en pocos años conquistaría un 
merecido estatuto de profesional de la noticia. De ello 
testimonia el siguiente relato.

En los turbulentos años que precedieron al golpe de 
Estado de junio de 1973, el Movimiento de Liberación 
Nacional (Tupamaros) había montado un escondrijo 
llamado Cárcel del Pueblo, en pleno centro montevi-
deano. El grupo guerrillero secuestró y recluyó allí a 
varios personajes de notoriedad pública. En mayo de 
1972 fue descubierto por los militares. En la madrugada 
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de aquel día, el director del canal llamó a Cristina para 
instarla a cubrir tan importante evento. Su pequeña de 
seis años tenía gripe, pero no dudó un solo segundo: “La 
envolví en una frazada, me fui para el canal y la instalé 
en Prensa con los compañeros que quedaban ahí”. El 
matrimonio con el padre de la niña, quien había que-
dado a cargo exclusivo de su madre desde sus primeros 
meses de vida, había durado menos de dos años. Era, 
obviamente, la única mujer en el grupo de periodistas 
que se agolpaba en el lugar, forcejeando por la primi-
cia en la cobertura de aquella impactante noticia. “El 
que bajaba primero a la Cárcel del Pueblo era el que 
iba a tener la novedad”, relata Cristina; y la televisión 
tenía que estar primero: esa era su convicción; “ahí tuve 
que luchar en serio contra los colegas de otros medios, 
porque todos querían pasar primero”. Tuvo un fuerte 
altercado con un periodista radial, a quien le enrostró: 
“¿Sabés una cosa? No me vas a llevar por delante por-
que soy mujer: te llevo por delante a vos y te tiro por 
ese pozo”. Finalmente consiguió entrar con su cama-
rógrafo y cubrir el evento con todo éxito.

Examinaremos renglón seguido las peripecias 
socioprofesionales de Ana María. Veinte años menor 
que Cristina, periodista/comunicadora de dotes sin-
gulares que ha cultivado desde pequeña, se benefició 
de las conquistas de su predecesora sin dejar de ser 
ella también una pionera, una exploradora de territo-
rios que permanecían reservados para los hombres.

ANA MARÍA: “FUI LA PRIMERA MUJER… EN UN 
INFORMATIVO CENTRAL, COMO REPORTERA Y 
COMO INFORMATIVISTA”

Ana María recuerda que, siendo muy niña, su padre 
escuchaba todos los días un noticiero radial. Muy impre-
sionada por esa voz tan potente y persuasiva, preguntaba 
a su papá “cómo se sabía todo lo que él decía”, cómo se 
hacía para saber tanto. También jugaba a ser maestra; 
sus alumnos, los árboles, oficiaban de mudos testigos 
de aquel ejercicio verbal que la pequeña desplegaba con 
pasión. Era una manera de hacer suya aquella locución 
radial que despertaba todo su interés y admiración. 
Ana María tuvo en las personas de sus padres, a tutores 
sensibles y atentos a sus inclinaciones; viéndola hacer, 
hablaron con el maestro de la escuela rural y le con-
taron de las performances de su pequeña. El maestro 
propuso hacerle un lugar en las fiestas escolares para 
recitar poemas. Y así se hizo; “fue mi primera actuación 
en público, a los cuatro o cinco años”.

Cursó los primeros años del ciclo secundario a 
mediados de los años sesenta. En cuarto año, el profe-
sor de literatura les pautaba un trabajo sobre la actua-

lidad mundial. El profesor devolvió el escrito a Ana 
María con este sucinto comentario: “¿Por qué no lo 
publicas? Tienes alma de periodista”. La joven lo pre-
sentó al diario local, que accedió a publicarlo. Al final 
del bachillerato, comunicó a sus padres que quería 
hacer periodismo y psicología. Esto suponía necesa-
riamente trasladarse a la capital, y los padres no reci-
bieron con mucho entusiasmo tal proyecto. Su mamá le 
decía “estás loca, qué vas a hacer sola en Montevideo”, 
aunque también le dijo que no se opondría si esa era 
realmente su voluntad. Aun hoy recuerda con mucha 
emoción y cariño las palabras de su padre: “El verda-
dero amor es la libertad; por tanto, si tú quieres irte a 
estudiar, vas a tener mi apoyo”.

Ya en Montevideo, una tía le ofreció pagarle un 
curso privado de periodismo en la única institución 
que ofrecía estudios de esta naturaleza. Por entonces, 
se inauguraba el canal de TV en la ciudad donde había 
hecho el liceo: “Una cámara chiquita, un micrófono y 
una silla era toda la infraestructura”. Se presentó ante 
los dueños del canal con un proyecto de programa local; 
no pedía remuneración, sino un viático para solventar 
sus desplazamientos desde Montevideo. La propuesta 
fue aceptada, y se puso a trabajar de inmediato en su 
primera incursión en el periodismo audiovisual.

Poco tiempo más tarde, se postulaba para un pro-
grama radial que buscaba incorporar a una mujer. 
Debió pasar por innumerables pruebas, hasta que, 
finalmente, le encomendaron la realización de notas 
que luego saldrían al aire en el programa periodístico 
más importante de la emisora. “Era como las pasan-
tías de hoy, sin sueldo”, acota la entrevistada. Una cosa 
resultó clara desde los comienzos: la calidad de su 
trabajo se encontraría bajo examen incesante. Es que, 
para ellas, “al contrario de lo que ocurre con sus cole-
gas varones, su capacidad nunca se da por supuesta” 
(Instituto Nacional de la Mujeres, 2005, p. 10).

En cierta oportunidad, se acercaba el Día Inter-
nacional de la Mujer. Su jefe le comunicó: “Si llegás a 
conseguir una nota con la Primera Dama, entrás a la 
radio”. Y la joven periodista se las arregló para conse-
guir entrevistar a Josefina Herrán Puig, la esposa del 
dictador2. De vuelta a la emisora, sus responsables no 
lo podían creer. Ana María era incorporada de inme-
diato al informativo del mediodía. En su primer día, 
el periodista responsable del informativo dedicó la 
editorial a presentarla. Anunció que por primera vez 
en la radiotelefonía uruguaya aparecía una voz feme-
nina que no se ocuparía del horóscopo ni de recetas de 
cocina ni tampoco hablaría de moda, sino que leería 
las noticias. La presentación de una colega mujer ante 
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los radioescuchas reclamaba imperativamente una cere-
monia que, en el acto de darle la bienvenida, subrayaba 
el carácter excepcional del acontecimiento, al tiempo 
que reafirmaba la autoridad masculina.

Aquella puerta grande que por fin se había abierto 
para ella luego de tantos filtros, se estrelló brutalmente 
contra su cara. Ana María fue despedida de la emisora 
de la noche a la mañana. “Nunca lo dije, porque no 
tengo pruebas del acoso sexual, pero sobre todo por-
que hablar de eso en aquellos años… ¿quién te iba a 
defender, en aquel mundo de hombres?”. La situación no 
pudo haber sido más estereotipada: la joven periodista 
no accedió a los intentos de seducción de alguien con 
cierto poder en la empresa, y un buen día se le comu-
nicó que estaba despedida; “eso fue al mes de que yo 
le había pegado un empujón contra la pared al señor”.

En 1980 y luego de transitar por otras radioemiso-
ras, se presentó a un concurso en TV que ganó. “Una 
vez más, yo era la única mujer”, acota Ana María. Meses 
más tarde, la dirección la incorporaba en el noticiero 
central. “También fui la primera mujer entrando a tra-
bajar como periodista en un informativo central, como 
reportera y como informativista”. En los comienzos le 
dieron la información sobre la lotería y la moneda, más 
algunos copetes de información general. Poco a poco 
fue ganando mayor relevancia en el equipo de informa-
tivistas, hasta que la acreditaron en Casa de Gobierno 
y le asignaron la exclusividad de las notas políticas.

A despecho de un reconocimiento público que la 
reconfortaba y llenaba de satisfacción, le tocó vivir 
horas muy amargas en oportunidad de su reintegro a la 
actividad profesional luego de un embarazo de riesgo. 
Durante su ausencia y por la vía impune del rumor 
anónimo, se corrió la voz de que su desaparición de la 
pantalla durante tantos meses se debía al hecho de que 
era amante del Presidente de la República, y que este 
era el padre de su hija. “Me calumnian, envenenan mi 
reputación para matar mi credibilidad y para herir mi 
moral de la peor manera”, relata Ana María con un dolor 
que la memoria reaviva a pesar del tiempo transcurrido.

Ana María fue durante muchos años la única mujer 
en el equipo de profesionales del canal. Debía sortear 
cotidianamente situaciones de acoso en los grados y 
escenarios más diversos: en la calle, entre colegas, en los 
ámbitos públicos donde le tocaba trabajar, en los even-
tos que debía cubrir. Había que ser afable y al tiempo 
guardar la distancia, había que generar empatía evitando 
parecer regalada, debía examinarse a sí misma con la 
mirada masculina: su atuendo, su mirada, la disposi-
ción de sus manos, de sus piernas, de su cuerpo todo. En 
suma, para ganar el reconocimiento y el respeto de los 

hombres en su condición de profesional, debía ponerse 
en lugar de ellos, evaluarse a sí misma adoptando la pers-
pectiva de ellos. Al mismo tiempo, sabía que cualquier 
señal equívoca podía ser mal interpretada, por lo que 
no debía deponer un solo momento la actitud de alerta.

En un grupo numeroso de periodistas que esperaban 
largas horas por la aparición de un personaje público o 
por la finalización de un evento, nunca faltaba alguno 
dispuesto a pasar el rato a costa de las contadas muje-
res allí presentes (y en innumerables ocasiones, Ana 
María era la única). Por lo general, eran bromas que 
pasan por benignas para el común de la gente. En el 
contexto de ese ritual de masculinidad, sus colegas lla-
maban la atención sobre el peinado, el largo de la falda, 
el maquillaje; alguno soltaba una frase del tipo “tenés 
carita de dormida, ¿qué habrás hecho anoche…?”, con 
sonrisa socarrona que secundaban sus pares. Se espe-
raba que ellas festejasen tales bromas con tolerancia y 
afabilidad. Y aquella que no aceptaba estoicamente ese 
juego pretendidamente inocente, era tratada de mala 
compañera, amarga, histérica. Estas prácticas natu-
ralizan la desigualdad de género. En palabras de Ana 
María, “hay como un señalamiento de que sos mujer, 
una diferenciación de género sutil”. Basta cambiar el 
sexo de los protagonistas –lo que las feministas han 
llamado la “regla invertida”– para dejar en evidencia el 
sexismo unidireccional que suponen estas situaciones.

Será ahora el turno de Norma, que accede al perio-
dismo audiovisual cuando las comunicadoras ya 
comienzan a hacerse más visibles en la televisión.

NORMA: “HE INTENTADO JUGAR A LA SUPER WOMAN: 
HAGO TODO, PUEDO CON TODO, NO SE NOTA QUE 
NO DORMÍ…”

Al igual que las dos entrevistadas anteriores, Norma 
da cuenta del firme sostén que constituyó su familia en 
lo que respecta a sus opciones de vida. El gusto por los 
libros, el imperativo del cultivo personal y de la titu-
lación, constituían la atmósfera que se respiraba en el 
hogar. Su adolescencia discurrió en los años sesenta, 
cuando el país –y el mundo todo– experimentaba una 
conmoción sociocultural profunda que hacía crujir los 
cimientos de las sociedades occidentales. Era la época 
de la llamada segunda ola feminista, que reclamaba 
igualdad de género. La vorágine de los nuevos tiempos 
arrastraba a todos, pero las sacudía más a ellas que a 
ellos. Se multiplicaban las situaciones novedosas que 
las desafiaban, y que ya no podían ser incluidas de 
antemano en un código aprendido, tal como sucedía 
aun hasta entrado el siglo XX (Riesman, 1968). El ori-
gen familiar y social seguían gravitando con fuerza en 
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el futuro posible de las jóvenes; sin embargo, se abría 
para ellas como nunca antes un abanico de metas alcan-
zables a través de la educación formal y con relativa 
independencia del origen. Pero deberán competir –y 
sobre todo demostrar sus competencias– en ámbitos 
todavía fuertemente androcéntricos.

En el último tercio del siglo que hemos despedido, las 
mujeres tomaron literalmente por asalto la enseñanza 
superior, al punto de constituir abrumadora mayoría 
en casi todas las carreras, incluidas aquellas tradicio-
nalmente masculinas. Más aún: en esos años, ellas son 
mejores estudiantes que ellos, obtienen en promedio cali-
ficaciones superiores a las de los varones; esto incluye las 
matemáticas, reducto de la racionalidad históricamente 
tenida por masculina (Graña, 2008). La actitud de los 
progenitores de Norma sintonizaba con los nuevos tiem-
pos: había que estudiar, había que ser buen estudiante, y 
no era cuestión de conformarse con el bachillerato. Este 
legado familiar se amalgamó en su personalidad con una 
fuerte volición y seguridad en sí, doble determinación 
que ha contribuido a modelar su carácter.

Treinta años antes, el camino emprendido por Cris-
tina había supuesto una osadía mayúscula que, como 
pudo apreciarse, debió ser cuidadosamente timoneada 
mediante una estrategia familiar dirigida a persuadir 
al padre. Se recordará, asimismo, que el éxito de aquel 
trabajo de zapa dependió no poco de la complicidad de 
la madre. Por su parte, tanto Ana María como Norma 
contaron con la comprensión y el sostén activos de 
ambos progenitores, lo cual resultó determinante en el 
rumbo tomado por sus vidas. A tres décadas de aque-
lla gesta solitaria y sin precedente protagonizada por 
Cristina a mediados del siglo pasado, las circunstan-
cias sociales habían experimentado cambios conside-
rables; y al amparo de tales cambios, también mutaban 
las modalidades y vías del apoyo familiar.

En una época en que las mujeres ya venían irrum-
piendo en el mundo laboral y en la vida pública, los 
padres de Norma le inculcaban el sentido de la libre 
elección profesional fundada en los más amplios sabe-
res, en la educación formal y en la titulación. Norma se 
había formado en letras, orientándose hacia la docen-
cia, y muy particularmente hacia la investigación. A 
mediados de los ochenta, el país salía de la dictadura; 
un canal de TV hacía pública la solicitud de “gente 
que investigara temas sociales”. Norma presentó una 
investigación que satisfizo ampliamente las pretensio-
nes de la emisora. Le pidieron un trabajo quincenal de 
esa índole, que sería empleado como insumo para un 
importante programa periodístico del momento. Ella 
trabajaba sola; cuenta con orgullo que fue “la única 

periodista free lance del canal”. Fueron dieciséis tra-
bajos de esa índole en que la dirección del programa 
en cuestión le daba un tema y ella realizaba la inves-
tigación. Aquel campo de búsqueda sociocultural se 
correspondía muy bien con lo aprendido, tanto en su 
hogar como en el sistema educativo: “Nosotros tenemos 
una formación lo suficientemente universal que a vos te 
permite reciclarte en otras destrezas y en otros saberes”.

En cierto momento, las autoridades del canal le soli-
citaron la cobertura de una suplencia por unos días en 
el noticiero central de las 20 horas. En principio se negó. 
Por una parte, daba clases en el turno nocturno; pero, 
sobre todo, temía que esa tarea tan diferente de la que 
venía realizando, hipotecara la autonomía y las liber-
tades que le permitían el trabajo periodístico empren-
dido desde hacía ya más de dos años. Pero alguien le 
recordó en aquel momento: “decidir es crecer”; es lo 
que hoy transmite a sus hijos, nos confiesa con son-
risa cómplice. Terminó entonces por aceptar el desafío.

Las vacilaciones de Norma ante la posibilidad de 
cobrar una notoriedad pública que limitara su libertad 
y su privacidad, transparentan este sentido aprendido 
de la autodeterminación. Ese sentido de la libre elección 
de sus opciones de vida, ya estaba al alcance de las muje-
res nacidas en la segunda mitad del siglo XX, herede-
ras y también continuadoras de la pugna femenina por 
la equiparación laboral e intelectual con los hombres. 
Norma decide por sí misma qué hacer de su tiempo, 
con márgenes de elección que muestran a las claras los 
espacios profesionales ya conquistados por las mujeres. 
En su tarea, brega por ser considerada en tanto profe-
sional y con prescindencia de su sexo; no quiere ser tra-
tada de manera diferente por tratarse de una mujer. A la 
vez, reconoce que “no es fácil en algunos medios para las 
mujeres tener un espacio de igualdad con los hombres”.

Norma mide a sus congéneres con la vara exigente 
de quien está habituada a medirse a sí misma de igual 
manera, desde su más temprana educación. Las mujeres 
deben hacerse fuertes en la labor profesional: también 
suena en las palabras de Norma este legítimo reclamo 
a sus pares, acompañado de un velado reproche a las 
que optan por no dar esa batalla y contribuyen con 
su actitud a desvalorizar las conquistas femeninas 
ya logradas en el terreno. Esa pelea por la equidad se 
desarrolla desde un lugar históricamente inequitativo 
para ellas, y debe hacerse en un terreno profesional en 
el cual “tenés que ser mejor”. El reclamo de equidad 
supone entonces un esfuerzo singular, inevitablemente 
signado por la competencia y por relaciones de poder.

En la dupla de presentadores del noticiero, como no 
podría ser de otro modo, la división de tareas está sig-
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nada por los estereotipos tradicionales que convalidan 
la primacía masculina en el espacio público. Pronto, 
Norma comenzó a experimentar las incomodidades 
de una inequidad solo explicable por prejuicios de 
género; incomodidad tanto más gravosa, cuanto que 
ella se sentía perfectamente capaz de desempeñarse 
con solvencia en todos los roles y temas susceptibles 
de abordaje en un noticiero.

Y bueno, un día ocurrió que mi compañero no vino, y en-

tonces yo tuve que hacer todo. O sea, como que ese día, la 

lesión cerebral que aparentemente me impedía saludar al 

principio y al final, desapareció (…) cuando vos metés el 

pie entre el marco y la puerta no lo podés sacar más, ¿no? 

No tenía sentido dar marcha atrás.

¿Cómo ha experimentado Norma su condición de 
madre de tres hijos, qué decir de la conjunción impar 
de responsabilidades que la maternidad trae aparejada 
para las mujeres trabajadoras, y más particularmente, 
para aquellas expuestas al gran público? Su relato 
exhibe, aquí también, las huellas de esa época transi-
cional en que se despliega su vida y su labor profesio-
nal. Al igual que tantas mujeres, Norma debió hacer 
mucho por sostener ambas esferas de su vida cotidiana, 
la familia y el trabajo, de modo tal que no se produje-
ran cortocircuitos ni interferencias.

En otro texto hemos abordado las interacciones 
entre maternidad y carrera profesional; muchas mujeres 
viven su maternidad como un obstáculo para el trabajo, 
y actúan como si ciertos derechos ya sancionados por 
ley –la licencia maternal, el permiso de lactancia en 
horario laboral– resultaran de una concesión graciosa 
y no de una legítima conquista histórica (Graña, 2001). 
Norma integra una generación de profesionales que 
comenzaron a vivir sus responsabilidades maternales 
sin aquellas constricciones. Ello no impide la subsis-
tencia de ciertos anclajes en un pasado todavía muy 
reciente; se manifiesta en la percepción de la materni-
dad como un problema para otros, que la ha inducido 
a hacer lo posible por neutralizarlo: “Me he esforzado 
por que la maternidad afectara lo menos posible mi 
vida profesional, o sea, que eso no sea visto como un 
problema”. Sin embargo, ella siente que hoy –veinte 
años más tarde– ya no procedería del mismo modo:

… me arrepiento de eso, pero he intentado jugar a la super 

woman: hago todo, puedo con todo, no se nota nada: no se 

nota que no dormí… Es un sobreesfuerzo que estoy con-

vencida que hacen muchas mujeres y que ningún hombre 

tiene que hacer. Eso es algo que tal vez ojalá las nuevas ge-

neraciones vivan distinto, y digan “si no dormí en toda la 

noche, no voy”…

Hemos procurado examinar los recorridos de Cris-
tina, Ana María y Norma, enfatizando por una parte 
los obstáculos atribuibles al género que debieron afron-
tar, y por otra, las conquistas que sentaron precedentes 
para las generaciones venideras de periodistas comu-
nicadoras en la TV abierta.

CONCLUSIONES
En la exposición que aquí finaliza, hemos seguido 

la trayectoria profesional de tres de las primeras comu-
nicadoras que adquirieron notoriedad pública en la 
TV uruguaya, con el propósito de describir, desde una 
perspectiva de género, los desafíos y resistencias que 
debieron afrontar. Quisimos ver a través de sus ojos, 
el mundo de vida en que ellas procuraron hacerse un 
lugar como profesionales en la televisión abierta. Ade-
lantábamos en la introducción cierta gradación histó-
rica en el proceso de conquista de un lugar profesional 
por parte de las comunicadoras; dicha gradación es 
especialmente verificable en un punto: la profesiona-
lización del oficio de periodista, que contribuye –en 
parte– a reducir la brecha de género en tanto remite a 
saberes y destrezas que no tienen sexo. Recapitulamos 
renglón seguido, a modo de conclusión, los principales 
hallazgos del trabajo. Con ellos damos cuenta parcial-
mente de las preguntas formuladas en la introducción: 
acerca del perfil de las pioneras y del anclaje de sus 
singularidades en la época y en los contextos de vida, 
acerca del modo en que hicieron frente a situaciones 
de discriminación y acoso.

En los relatos de la infancia y juventud de las tres 
entrevistadas salta a la vista un común denominador: 
la existencia de un firme sostén familiar, progenitores 
que les brindan seguridad y afecto a toda prueba, que 
las apoyan con determinación y aun con entusiasmo 
en sus tempranas opciones de vida. Cristina es una 
adolescente cuando se inicia en la locución radial en 
los últimos años cuarenta. En esa época, los hombres 
ocupan virtualmente todo el espacio público y se espera 
que las mujeres se consagren por entero al matrimo-
nio, al hogar y a los hijos. La comprensión y el sólido 
respaldo de sus progenitores, facilitaron una audacia 
que no hubiera podido prosperar ante un veto paterno. 
Es también el caso, veinte años más tarde, de la joven 
Ana María, que deja atrás la apacible aldea natal para 
estudiar periodismo en la “gran ciudad” e iniciarse en 
una profesión hasta entonces abrumadoramente mas-
culina; su aventura temprana no es imaginable sin la fe 
que su madre y su padre han depositado en ella. En su 
niñez y adolescencia transcurridas entre los sesenta y 
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NOTAS

1. Así se ha llamado al estallido feminista de fines de los sesenta y primeros años de la década siguiente, en referencia a 

la “primera ola” protagonizada por las sufragistas de comienzos de ese siglo.

2. Juan María Bordaberry, presidente electo en 1971, encabezó el golpe de Estado cívico-militar del 27 de junio de 1973.
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